
en el Segundo Año de la Victoria (1940)
y Benito Zambrano decide relatarlos to-
mando partido, como demuestra la cita
final de Antonio Machado, que da por
perdida la guerra militarmente, pero qui-
zá no humanamente. Sólo una de las fun-
cionarias, antigua maestra, parece tener
entrañas, pese a haber enviudado y haber
perdido un hijo en la contienda. Me pare-
ce una película necesaria después del re-
visionismo y del olvido que la guerra ci-
vil española ha tenido entre nosotros. Es
hora de repasar aquel capítulo de nuestra
historia, porque sería la única manera de
que aquella tragedia no se repita como
una farsa. En este orden de cosas, resulta
pertinente 14 d’abril. Maciá contra Com-
panys, una excelente reconstrucción de lo
que ocurrió en Barcelona entre los días
14 y 17 de abril, cuando se llegó a decla-

rar la República de Cataluña y finalmen-
te, de acuerdo con los ministros llegados
desde Madrid para negociar un consenso,
se logró un acuerdo al rescatar una es-
tructura del medioevo que fue abolida
por el primer Borbón: la Generalitat. Es
imperioso que proliferen producciones
como éstas. No, sin duda, para ensalzar
sin ambages a la Segunda República es-
pañola —que tuvo por supuesto sus luna-
res y anomalías de todo tipo—, pero sí
para poner en su sitio a quienes todavía
intentan justificar el franquismo. Para fa-
vorecer la transición se pusieron muchas
cosas entre paréntesis y, sin quererlo, fue-
ron escamoteadas a las nuevas generacio-
nes. Ignorar ese transfondo sería un error,
porque nos impediría orientar mejor
nuestro futuro. Ciertamente, sin memoria
no hay política.
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ADOLFO SÁNCHEZ VÁZQUEZ: EL LEGADO FECUNDO
DE UN FILÓSOFO MARXISTA Y EL TESTIMONIO EJEMPLAR

DE UN REPUBLICANO DEL EXILIO

ANDRÉS MARTÍNEZ LORCA

UNED, Madrid

Adolfo Sánchez Vázquez, ilustre filósofo
y escritor nacido en Algeciras en 1915,
acaba de morir a los 95 años de edad en la
capital de México, país que lo acogió
como exiliado al final de la guerra civil.
Prestigioso catedrático en la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad Na-
cional Autónoma de México (UNAM),
en la que enseñó durante más de treinta
años y de la que fue también profesor
emérito, destacó por su contribución teó-
rica a la estética y al pensamiento éti-
co-político. Desde el punto de vista lite-
rario, su personalidad vino marcada por
la Málaga de su infancia y juventud don-

de se expandía entonces la Generación
del 27. Emilio Prados (poeta y comunista
también muerto en el exilio de México),
sería ya pronto y hasta el final su mentor
poético y mejor amigo.

Comunista desde la juventud, prime-
ro en las Juventudes Comunistas, más
tarde en las Juventudes Socialistas Unifi-
cadas (JSU) y finalmente en el PCE, se
enfrentó en 1957 junto con la organiza-
ción de México a los «métodos autorita-
rios y antidemocráticos» que, según él,
imperaban en el comité central del PCE,
lo que le llevó finalmente a dejar toda
responsabilidad política, a «ser sólo un



militante de filas y consagrarme sobre
todo a mi trabajo en el campo teórico».

La II República y el trágico destino
al que ésta se enfrentaría, marcaron su
vida. La defendió con la pluma y también
con las armas en la mano: primero, desde
la dirección del diario Ahora, órgano de
la JSU; más tarde, en el Frente del Este,
en Aragón, incorporado a la 11.ª División
que dirigía el comandante Líster; y final-
mente, y hasta la terrible batalla del Ebro,
en Cataluña como soldado del legendario
Quinto Regimiento. En el largo exilio
mantuvo la lealtad a los ideales republi-
canos y participó activamente en las ini-
ciativas político-culturales puestas en
marcha por aquellos sufridos demócratas
españoles, entre los que sobresalían los
escritores José Bergamín, León Felipe,
Juan Rejano y Herrera Petere, y los pres-
tigiosos intelectuales José Gaos, Joaquín
Xirau, Juan David García Bacca y Euge-
nio Ímaz. En sus últimos años, desapare-
cidos poco a poco los protagonistas «del
éxodo y del llanto», Sánchez Vázquez se
convirtió en símbolo de ellos o, como ha
declarado tras su muerte José Narro, rec-
tor de la UNAM, «en uno de los grandes
aportes del exilio español a México». De
modo muy significativo, los libros de su
biblioteca personal relacionados con el
exilio serán donados tras su muerte al
Ateneo Español de México.

Como intelectual, ha sido y es muy
influyente en el pensamiento de la iz-
quierda latinoamericana, a la que aportó
un marxismo crítico y antidogmático ba-
sado en el concepto de praxis, «entendida
como actividad objetiva y subjetiva, teó-
rica y práctica, por la cual el hombre
transforma la naturaleza y se transforma
a sí mismo». Ese marxismo teórico —
construido sobre el rigor analítico, la re-
flexión personal, la relectura de los clási-
cos, una severa censura del llamado «so-
cialismo real» y el diálogo con otras tra-
diciones ilustradas —, lo entronca con

otro de nuestros grandes intelectuales del
siglo XX, Manuel Sacristán. Con ambos
el marxismo ocupa por primera vez un
digno lugar en la vida universitaria ibe-
roamericana, pasando a representar una
alternativa ideológica a la crisis del capi-
talismo tardío, tras la ignorancia acadé-
mica anterior a la guerra civil y la perse-
cución durante el franquismo y la guerra
fría.

Entre sus más de 25 libros publica-
dos merecen destacarse éstos: Las ideas
estéticas de Marx (1965), La filosofía de
la praxis, su obra teórica más importante,
fruto de la tesis doctoral defendida en la
UNAM bajo la dirección de José Gaos
(1967, reeditada posteriormente el año
1980 en Barcelona por la Editorial Críti-
ca), Del socialismo científico al socialis-
mo utópico (1975), A tiempo y destiempo
(2003, valiosa antología de ensayos pu-
blicada por el FCE) y Ética y Política
(2008). Como poeta, su vocación inicial,
hay que señalar estos dos libros: El pulso
ardiendo, escrito en los años 30 y que re-
fleja el dramatismo de la guerra (publica-
do en 1942 en México y reeditado en Má-
laga en el año 2004) y Poesía (antología
de su obra poética, México/Málaga,
2005). Como fino crítico literario, encon-
tramos su último libro, Incursiones lite-
rarias (UNAM, 2010), donde pasa revis-
ta a los más variados temas y autores,
como el Quijote, Garcilaso, García Lor-
ca, Miguel Hernández, Pablo Neruda y
Octavio Paz.

Fue distinguido con el doctorado Ho-
noris Causa por las universidades mexi-
canas de Puebla, Nuevo León y Guadala-
jara, por las universidades españolas de
Cádiz, UNED y Complutense de Madrid
y por la universidad de La Habana
(Cuba). Entre otras distinciones, fue
nombrado Hijo Adoptivo de la Provincia
de Málaga y recibió el Premio María
Zambrano de la Junta de Andalucía y el
Premio Nacional de Ciencias y Artes de
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México (2002). La revista Anthropos
(Barcelona, 1985, n.º 52) le dedicó un nú-
mero monográfico. Más recientemente,
el Ateneo de Málaga le ofreció un home-
naje en su revista Ateneo del Nuevo Siglo.

Su incorporación a la vida cultural
española vino de la mano del filósofo Ja-
vier Muguerza, quien tanto se ha esforza-
do en la transición por difundir en nues-
tro país el legado de los pensadores del
exilio. La primera actividad académica
de Sánchez Vázquez en España fue una
conferencia titulada «Las revoluciones
filosóficas: de Kant a Marx», pronuncia-
da en la Universidad Autónoma de Ma-
drid en mayo de 1978. Años después,
volvió a hablar en público en su tierra na-
tal andaluza (Universidad de Málaga,
1983). En esa misma ciudad mediterrá-
nea a la que estaba estrechamente vincu-
lado se publicó la primera semblanza so-
bre él en la prensa española (diario SUR,
23-10-1983) que escribí yo mismo y que
se ha reproducido en mi libro Personajes
y escenas de Málaga (2005). A partir de
entonces, colaboró en diversas revistas y
visitó con frecuencia la península, impar-
tiendo conferencias y dictando cursos
en centros universitarios y tribunas cultu-
rales.

Sobre el exilio dejó esta amarga re-
flexión: «El exilio es un desgarrón que no
acaba de desgarrarse, una herida que no
cicatriza, una puerta que parece abrirse y
que nunca se abre. El exiliado vive siem-
pre escindido: de los suyos, de su tierra,
de su pasado».

Al final de su vida, volvió también a
pensar sobre el socialismo, eje de su acti-
vidad intelectual y de su vida política. A
pesar de los errores históricos, siguió de-

fendiendo su validez para nuestra socie-
dad: «Muchas verdades se han venido a
tierra; ciertos objetivos no han resistido
el contraste con la realidad y algunas es-
peranzas se han desvanecido. Y, sin em-
bargo, hoy estoy más convencido que
nunca de que el socialismo... sigue sien-
do una alternativa necesaria, deseable y
posible».

Era sencillo en el trato, dialogante y
reflexivo, elegante en la expresión y en el
vestir, siempre amable con todos, querido
por sus alumnos, respetado por los cole-
gas, amante de su tierra de acogida y an-
daluz de raíz. Siguió activo mentalmente
hasta el fin a pesar de los achaques de la
vejez, como él mismo confesaba en la
carta que, con la ayuda de su hija Aurora,
me escribió el día 1 de junio pasado:
«Voy llevando con mucha dificultad mis
casi 96 años a cuestas, con la salud muy
deteriorada, con problemas de la vista
muy agudos y apartado totalmente de la
vida pública». Su última contribución li-
teraria, aun inédita, han sido sus Memo-
rias: «Él me las dictaba porque ya no
veía nada. Durante un año y medio traba-
jamos juntos, afortunadamente llegó a
terminarlas», acaba de declarar su hija
Aurora en la despedida fúnebre. Ésa era
la madera de estos viejos combatientes
comunistas y republicanos, siempre lu-
chando por un mundo más humano y fra-
ternal, a contracorriente de la historia y
de la vida.

Su legado literario humanista y su
testimonio civil a favor de la democra-
cia, la igualdad y la República han en-
contrado un suelo fecundo donde co-
mienzan a germinar a uno y otro lado del
Atlántico.
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